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Para Yoshiyuki, Chiaki y Ami

Mamá zarigüeya amaba a su hijo Pepe tiernamente, pero él 
siempre se estaba riendo. Últimamente ella estaba preocupada por 
la risa de Pepe. Mamá zarigüeya estaba a punto de enseñarle a Pepe 
la lección más importante que una zarigüeya pudiera aprender.
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	 —Pepe —dijo mamá zarigüeya—. Debes aprender a 
hacerte el muerto.
	 —¿Por qué? —preguntó Pepe.
	 —Porque nosotros, las zarigüeyas, nos defendemos de 
los enemigos haciéndonos los muertos —le explicó mamá 
zarigüeya—. Cuando aprendas este truco, te prepararé el 
postre preferido de las zarigüeyas, ¡torta de insectos!
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	 Empezaron a practicar.
	 —No te rías, Pepe —le advirtió mamá zarigüeya.
	 —No te preocupes, mamá —respondió Pepe.
	 Pepe se hizo el muerto y su mamá lo olfateó, 
como si fuera un zorro hambriento.
	 Snif, snif, snif.
	 Pepe se rió tanto que le dolió el estómago.
	 —¿Ya puedo comerme la torta? —preguntó.
	 —De ninguna manera —lo regañó mamá zarigüeya—. 
¡Las zarigüeyas muertas no se ríen!
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	 Pepe practicó hacerse el muerto otra vez. Ahora su 
mamá lo hurgó, como si fuera un coyote malvado.
	 Tuc, tuc, tuc.
	 Pepe se rió tanto que gritó para que su mamá parara.
	 —¿Ya puedo comerme la torta? —preguntó.
	 —De ninguna manera —lo regañó mamá zarigüeya—. 
¡Las zarigüeyas muertas no gritan!
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	 Pepe practicó hacerse el muerto una vez más. Ahora su 
mamá lo sacudió, como si fuera un temible gato montés.
	 Sacudón. Sacudón. Sacudón.
	 Pepe se rió tan fuerte que, con el movimiento, se soltó y 
cayó al suelo.
	 —¿Ahora sí puedo comer un poco de torta, mamá? —
preguntó.
	 —De ninguna manera —lo regañó mamá zarigüeya—. 
¡Las zarigüeyas muertas no se mueven!
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